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Presentación

1.  Manual para la utilización y conservación de las variedades locales de cultivo. 10 
preguntas básicas sobre variedades tradicionales. Red Andaluza de Semillas “Cultivando 
la biodiversidad”, Red de Semillas “Resembrando e Intercambiando” Sevilla. 2021.
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Resultados



Los conocimientos etnoagronómicos



Los conocimientos etnoagronómicos

 “Sí, les voy a explicar esto. Los viejillos eran inteligentes antes. 

Ellos compartían el terreno, lo hacían en tres hojas, hojas eran, se 

sembraba trigo, el trigo chupaba mucho el terreno, sobre el trigo 



se ponía chocho, chocho con las hojas y la cascarilla que caía pa’ 

engrosar el terreno y después sobre el chocho se araba y papas. 

Primero trigo y después sobre las papas trigo. Después chocho en 

el rastrojo, chochos para engrosar el terreno para sembrar papas y 

encima se le echaba estiércol, guano y sulfatos no porque no había, 

pero ahora está todo infestado…”  

“(…) y los montes antes eran preciosos porque se cortaba una 

trocha, esa ladera se cortaba este año, esos gajos salían bonitos 

porque salía lo nuevo, después volvías el próximo año y limpiabas la 

otra zona. Se limpiaba diez metros pa’bajo del camino y diez metros 

pa’rriba del camino. ¿Hoy qué monte hay? Monte alto que no se ha 

cortado nunca, de pudrirse y caerse todo al suelo. ¡¿eso es bonito?! 

Eso no es estudiar, el Monte hay que entenderlo y saber, no decir que 

con el lápiz se sabe, no. Hay que saber cómo era la vida de antes y el 

valor que tenían las cosas antes.”                                

 



        “(…) Lo que no se siembra, no se da”.







   

 “Antes se sacaba primero la semilla, después lo de comer”     

    



 “(…) Las papas se cambiaban del barro a tierras negras. 

Las tierras negras eran de Franquis pa’bajo, pa´rriba es polvo y 

barro. La de barro es más rica, en tierras negras la papa es más 

aguachenta, más mala…(…)”.       

   

“(…) La papa de riñón era la más rápida que grelaba”. 



  “(…) Barbechar se le decía a las primeras aradas que se hacían 

sin sembrar nada. Pa’ tener la tierra limpia y el arado que lo tenían 

con las vacas, eso tenía unas rejas que lo enterraba así pa´bajo”. 

    

   “(…) si la surcas estrechas la papa se bota fuera, se asolea, le 

quitas espacio una a otra”. 



  “(…) se sembraba en invierno, la papa azucena se sembraba 

primero, era media canela oscura, esa se sembraba a último 

de diciembre o primero de enero. Ya la bonita, la veranera, se 

sembraba para el cinco de enero, y eso se echan seis meses en el 

terreno”.              



   “(…) Si, pero arar una fi nca de esas te mandabas un día entero. Surco pa´ca 

y surco pa´lla, y venga, y venga, todo el día.  Y eso no es… Dispués que si te 

encuentras piedras y raíces y se trancaba ahí y venga pa´hi. Me acuerdo yo 

pequeño, que no podía con el arado y me acuerdo una vez, anécdota que 

uno se acuerda, que iba yo arando y era estrecha la huerta y día a virar las 

vacas y no me giraba el arado y entonces yo cogía el arado por delante 

de telera por el pibón. Llamando a mi madre, ¡corre, ayúdame aquí con 

el arado que se me va! Ya dispués no are más con las vacas, estuvimos 

arando con las vacas hasta el setenta y poco”    







“no existía la 
inmundicia (plagas) que existe hoy”.



 (…) El problema era que no había carretera, no teníamos ni burro, 
sacándolas a la peta de debajo de Las Raíces que es como un kilómetro 
una ladera pa’rriba, por la montaña y de ahí me echaba yo setenta y 
cinco kilos, subiendo, cargaba yo un saco de papas que usábamos unos 
costales, que eran hecho de lana, pues los costales eran de cincuenta 
kilos, pues agarraba uno, le echaba más o menos veinticinco kilos, 
lo amarraba por la punta largo y después me lo echaba al hombre y 
después me echaba el otro lleno arriba.

 - Sí, normalmente sí, solían tejer en Teno y se hacían. Yo me acuerdo 
poquito, allá abajo lo hacía, le decían Cha Teresa, me acuerdo que vivía 
abajo en Matoso, y día mucho a sacar los sacos. Yo no me acuerdo 
mucho de hacer, pero si recuerdo escucharle el cuento a mi madre y a 
mi abuela que iban a hacer los sacos ahí, los costales que le decíamos.

- No, eso ya se perdió todo.

 - Sí, eso pesaban cien kilos y con guano también venían de eso. Uno antes, 
había que llenar un saco de eso, que pesaban ochenta o noventa kilos y yo 
me lo cargaba, que tenía trece o catorce años, y yo me lo cargaba solo al aire. 
Hoy no me puedo ni cargar uno de veinticinco que no puedo ni con él.  







   “Sembrar fanegas de trigo, cuatro cuartillas era una fanega (…) 

¡el gofi o! ¡¿Entonces?! El gofi o, la harina, de ahí dependía la comida.”



  “Se sembraban dos o tres fi ncas de alcancel, teníamos muchos 

animales (…) Y si las vacas no se lo comían todo pues se dejaba una 

parte sin cosechar para semilla”. 

             “Todo. Tú ves que está todo vacío, pero antes se sembraba 

todo, donde tu ves un paredonito o un gorito, donde entraban las vacas, 

ahí se araba todo y lo que no, ahí había que llevar el sacho pa cavar la 

punta que era donde las vacas pateaban donde tenían que dar la vuelta, 

todo eso era cavado a sacho. Y en esas laderas sembradas de cebada 

por ahí pa bajo. Eso se pegaba uno ¡Días enteros arando!.











        

“(…) todos esos granos, de lagumes, donde se daban bien eran 

en Teno Alto.”        



 “Se le limpiaba cuando había que limpiar y después se arrancaba 

y se hacía una rollerita y después traerla para la era a trillarla. Con las 

vacas o las bestias, si era poquito lo majabamos al palo. Agarrabas 

un palo y empezabas a darle palo, los chochos y todo eso. Le dabas 

ahí y    machacando y pateándolo con los pies”



 “Por esas Portelas pa’rriba se sembraba chochos que eso daba 

miedo. Se sembraba antes de las hojas de trigo y papas, antes pa’ 

los animales, porque antes se criaba muchas vacas y entonces los 

endulzaban en esos barrancos, como llovía mucho, llenábamos los 

sacos y los endulzábamos para los animales, había muchas vacas 

y los tostaban y después se ponían dentro un charco y lo tenían ahí 

(…) si está el agua corriendo pues no hacía falta moverlos, pero si 

lo ponías en una tanquilla o eso, tienes que cambiarle el agua en 

un día hasta dos veces, pero como corría agua por los barrancos 

estaban lleno esos barrancos de sacos de chochos. Y nadie se los 

llevaba porque como todo el mundo hacía lo mismo…”   



“ahora no llueve”.

 “(…) habían dos, una más fi na y otra más grandita, dos clases. 

Arveja de fuera decían a la grande, me parece, algo así, yo las llegue 

a sembrar las dos. (…) la de aquí era la arveja de aquí, la autóctona (…) 

se comían arregladas, sí, sí ¡oh! Que buenas.” 



 “Y los garbanzos se siembran en enero. Si, hay que arar la tierra 

primero y tenerla limpita porque el garbanzo, si eso se te llena de 

hierba no sirve para nada”  



 “Aquí se sembraba en Teno que era donde yo más…. Aquí (El 

Palmar) era más papas, trigo y habas y cosas de esas. Pero en Teno 

se sembraba el chícharo, las lentejas, el garbanzo, se sembraba todo 

en Teno”         

                

   (…) los garbanzos eran colmados, no se le pasaba el arralladero, 

que colmara la cuartilla, por eso pesaba sesenta kilos, la fanega de 

garbanzo pesada eran sesenta kilos.”      

     

           



  “(…) el chicharo para los terrenos más humildes (…) la lenteja 

quiere terrenos buenos, después de la papa está el terreno está 

bueno, porque se abonó.”   



                “esa es la auténtica de aquí.”

  “esos son todos de la misma familia y se siembran todos igual.” 



   “Pero aparenta chícharo, porque es todo lo mismo, los que 

tenemos antiguos son como estos (chícharo de Teno) pero ya han 

traído semillas de Fuerteventura o El Hierro y son la cáscara más 

grande y la vaina mayor y la semilla mayor, por eso te digo que son 

todos de la misma familia, de lo mismo que es esto es aquello que 

tienes ahí.”  

   (...) “Y había uno que le decíamos el cagón, el cagón que le 

llamábamos. Si, pequeñito como los de arriba (señala chicharo de 

Teno). El castellano tiene una vainita de tres granos y el cagón era 

una vainita más fi na.”       



- Las habas si, llegamos a coger, ¡no kilos! ¡sino sacos enteros!

- ¡Aquí! Y lo sembrábamos en ese monte.

- ¿Y cómo las llamábamos?, ¿como las llamas tú?

- Jabas.

- Eso no quita que sea el nombre de allá, ni de acá, ni que sean de Teno 
ni… El nombre es jaba.



  “Desde siempre el azafrán se plantaba aquí, era lo más que se 

plantaba. Se plantaban los llanos de azafrán pa’ luego comprar ropa.”  

   





Secado y usos

Siembra, época y modo de plantación



 “(…) es la venturera que yo la tengo la rama aquí entodavia. Es 

la mejor batata de comer, nosotros la sembrábamos para junio, 

sembrábamos para comer en navidades (…) Son blancas y la carne 

blanca también. Y por ahí mismo las tengo ahí, pero te crees que 

sale media negra por fueras, no se si es por el risco o que. Y es la de 

toda la vida, es la misma”       

    



                                        “(…) si le cae agua es lo peor, se quema toda, 

entonces le paso la podona las corto y vuelven a tirar. Ya después 

las arranco y las vendemos a  manojos.”  



 “Esta cebolla que ves aquí es pa’ dentro de dos años (…) 

escalona, aquí le dicen escalona, la espiga que echa pa´rriba le 

decían escalona. Depende de la cebolla, cuanto más grande es la 

cebolla, más espigas hecha.  



“Si mira, eso sale el ñame pa’rriba ¿no? Por donde sale la rama, 

pues la cortas por ahí y le dejas tres ojitos, la entierras y eso pega a 

salir pa´rriba. (…) No, de la planta del ñame, solo puedes sacar uno. 

Eso te va saliendo revientos y esos los puedes ir sembrando también. 

(…) eso revienta, lo cortas y lo siembras en tierra y lo vas poniendo 

en fi la. (…) había que quitarle el agua dos o tres días. (…) lo dejabas 

llanito pa’ que corra el agua. (…) eso tienes que dejarlo llanito para 

que corra el agua y luego al fondo lo levantas un poquito, que se 

estanque esa agua.”       









Los conocimientos etnogastronómicos



Los conocimientos etnogastronómicos
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Vinieron rodeadas de promesas: más rendimiento, más producción, menos 
enfermedades… Llegaron desde muchos sitios y no vinieron solas, los 
acompañaban: nuevos métodos de cultivo, herbicidas, pesticidas…Pero poco 
a poco fueron desplazando a nuestras semillas, a las técnicas tradicionales 
de cultivo, a su exquisita calidad, a años de sabiduría agrícola. Así llegamos 
al presente en Teno, donde nuestras semillas y nuestras técnicas de cultivo 
están en franca extinción. Afortunadamente aún queda gente que las cultiva, 
personas que no dejaron de sembrarlas, que antepusieron la costumbre a la 
modernidad y que son las verdaderas dueñas de estas semillas. Suelen ser 
personas mayores y están ya cansadas, ha llegado la hora del relevo. La Red 
Canaria de Semillas quiere asumir esa responsabilidad, con la ayuda de todos 
y todas, con nuestro trabajo y con nuestro sudor.

Estas semillas son una donación de la Red Canaria de Semillas y un ejemplo de 
la biodiversidad cultivada de Teno, son el fruto del trabajo de los agricultores 
y agricultoras que a lo largo de generaciones han conservado y mejorado el 
patrimonio vegetal que representan las variedades tradicionales. Son semillas 
“abiertas”, es decir, las puedes reproducir tú mismo/a obteniendo tus propias 
semillas.

Las Redes de Semillas son organizaciones que trabajan para que se mantengan 
en nuestros campos las variedades tradicionales. Nos une la preocupación 
por el control, cada vez mayor, que un pequeño número de empresas 
multinacionales tienen sobre las semillas que son, ni más ni menos, que la 
“llave” de la alimentación.

Cultivándolas colaboras a su conservación...



Si deseas colaborar o saber más sobre este y otros proyectos, puedes contactar 
con la Red Canaria de Semillas en: 
Crtra. Geneto nº 2 38202 La Laguna (Tenerife), 
         redcanariadesemilla@gmail.com
        @RedCanSemillas


